
	

Manifiesto Orgullo Estatal LGTBI+ 2022 

Gracias.  

Gracias por estar aquí, en la manifestación del Orgullo LGTBI+ 2022, la mayor manifestación de 
libertad, igualdad y diversidad del estado. El mayor grito de valentía que deja claro que estamos 
aquí, que no vamos a desaparecer, que vamos a seguir exigiendo igualdad real y efectiva, 
derechos y cambios sociales. 

Gracias a todas, todos y todes, por estar aquí, frente al odio, con visibilidad, con orgullo y con 
resiliencia. Gracias por la lucha que todas, todos y todes hemos realizado estos más de 30 años, 
conquistando con uñas y dientes, los derechos de un colectivo que son ejemplo nacional e 
internacional de derechos humanos. 

Derechos como el matrimonio igualitario, logrado hace ya 17 años: ya hay una generación entera 
que ha nacido con el derecho al matrimonio, una generación nacida en igualdad legal.  

Derechos como las leyes autonómicas LGTBI+, que han peleado tantas y tantos activistas en sus 
comunidades autónomas. Sois imprescindibles, sin vosotres no habría igualdad.  

Y derechos como la futura Ley Trans y LGTBI+, el ya por fin proyecto de Ley que exigimos se 
apruebe cuanto antes. Porque de su aprobación dependen los derechos de las lesbianas, los 
derechos de las personas bisexuales, los derechos de los gais, de las personas intersexuales y, 
sobre todo, los derechos de las personas trans, que han aguantado y sufrido enormemente 
durante la tramitación de esta ley, que han vivido insultos, acoso, mentiras, bulos y campañas de 
odio. Y que, pese a ese odio, han devuelto valentía, alegría y dignidad, exigiendo sus derechos 
cargadas de razones, con el grito que se ha escuchado por toda España: EXIGIMOS LA IGUALDAD 
DE DERECHOS TRANS.  

Esta ley que hemos impulsado desde el activismo LGTBI+ ,es una ley que apoyan los colectivos 
LGTBI+ de todo el estado, es el cenit de la lucha por la igualdad de la actual generación de 
activistas, como lo fue el matrimonio en 2005. Estamos viviendo un momento histórico, estamos 
a punto de alcanzar la igualdad ante la ley de las personas trans, su autodeterminación, el 
reconocimiento de su identidad por parte del estado sin exigirles pruebas, testigos, diagnósticos 
médicos o tratamientos.  

Pero no vamos a olvidar, nunca vamos a olvidar, que para que los derechos LGTBI+ sean 
completos, estos deben ser para todas, todos y, sí, todes. Por eso, hoy, desde aquí, queremos 
que el colectivo LGTBI+ tenga una voz unánime exigiendo: 

¡Que se garanticen los derechos de las personas migrantes! Basta de trabas administrativas, 
basta de pedir documentos para dificultar su cambio registral y el acceso a la sanidad.  

¡Que se garanticen los derechos de los menores trans!, independientemente de su edad, deben 
contar con un procedimiento para poder solicitar el cambio de sexo en el registro cuando lo 
necesiten.  

¡Que se reconozca la identidad de las personas no binarias! Que puedan acreditar con su 
documentación que no se identifican ni como hombres ni como mujeres. Basta de categorizar a 
las personas contra su voluntad e identidad.  

Lo vamos a gritar, una y otra vez, hasta que todos los partidos políticos entiendan que su papel 
es trasladar a las instituciones la voz organizada del colectivo LGTBI+, que deben impulsar las 
leyes y derechos que nos pertenecen y exigimos desde el activismo: Ley Trans y LGTBI YA!! 

     



Porque, como colectivo, sabemos lo que queremos: libertad e igualdad. Y porque vemos con 
claridad el odio que viene, que ya está aquí, un odio dirigido contra todos los grupos vulnerables 
y que pretende envenenar a toda la sociedad. 

Hoy, desde este orgullo, queremos avisar de lo que están tratando de hacer, porque lo vamos a 
parar.  

Gritan ya desde las instituciones terribles discursos de odio: la estigmatización, el señalamiento, 
el culparnos de problemas reales e inventados, el presentarnos como personas con privilegios o 
peor, como amenazas a menores, o a las mujeres. Nos quieren señalados, culpables, con rabia, 
con miedo y con odio. 

Es una estrategia que conocemos, que sabemos ver y que vamos a combatir: nuestros enemigos 
JAMÁS serán las personas migrantes, JAMÁS serán las mujeres o las personas feministas, JAMÁS 
serán las personas gitanas, JAMÁS serán las personas musulmanas. No vamos a caer en la división 
entre colectivos vulnerables. Juntas, venceremos al odio, pero nunca siendo como ellos. Si 
dividen al colectivo LGTBI+ y lo enfrentan al feminismo, caeremos.  

Y por eso reclamamos, hoy, aquí, un pacto de estado frente a los discursos de odio contra los 
grupos vulnerables, contra todos ellos. Es fundamental que, desde las instituciones, se deje 
claro que no se puede permitir alimentar el odio, que señalan a grupos vulnerables, contra ellos 
no cabe ni en nuestra democracia ni en nuestra sociedad.  

Lo dijimos y lo repetimos hoy: los derechos trans, forman parte del feminismo interseccional, 
inclusivo, que lucha por los derechos de todas las mujeres. Forman parte de ese feminismo que 
apuesta por la igualdad real y efectiva de todas las personas, entre hombres y mujeres, 
independientemente de su origen, racialización, orientación sexual o identidad de género. Un 
feminismo para todas, todos y todes. Aquellas que niegan la realidad de las mujeres trans como 
mujeres y buscan enfrentar feminismo y colectivo LGTBI+, trabajan para dividirnos, se oponen a 
la igualdad y, al final, se constituyen como aliados de la ultraderecha a la hora de arrebatarnos 
los derechos de las personas LGTBI+ y de todas las mujeres. El enemigo de la igualdad nunca lo 
será ni el feminismo ni el colectivo LGTBI+.  

No nos podemos olvidar de los menores de nuestro colectivo, que tienen derecho a que se les 
forme en igualdad y diversidad para que no sean víctimas de agresiones por LGBTIfobia, para que 
puedan desarrollar su vida en completa normalidad. Necesitamos un sistema educativo con 
profesionales formados en la erradicación del odio por cualquier circunstancia, en un país cada 
día más diverso. 

Nuestros mayores no deben ser abocados a nuevos armarios aprovechando el estigma que 
sufrimos, queremos poder estar en cualquier servicio o residencia siendo como somos, sin que 
nos tengamos que esconder, sin que tengamos que soportar el juicio o la discrecionalidad de 
nuestros cuidadores. 

Queremos que se nos reconozca en las empresas tal y como somos, con nuestra diversidad, con 
nuestra forma de vivir y de sentir, eliminando todo tipo de mobbing o discriminación que se 
pueda producir en nuestros trabajos. No podemos permitir que se nos vuelva a invisibilizar como 
lesbianas, bisexuales, transexuales  o gays. 

Nuestras familias necesitan protección frente a la desatención de los servicios públicos, que sean 
conscientes de nuestras necesidades y las realidades que vivimos. 

Exigimos a las diferentes administraciones públicas el acceso universal a la salud integral e 
integrada de todas las personas que vivimos en nuestro país independientemente de su origen o 
tiempo de estancia. 

Como no puede ser de otro modo, recordamos a todas las personas que ya no están entre 
nosotros que nos han ayudado a avanzar y especialmente a las personas que sufrieron lo más 
duro del VIH y recordamos que seguimos sufriendo el estigma y denunciamos que hay 
administraciones que a fecha de hoy siguen negando el acceso universal a la salud a las personas en 

     



situación administrativa incierta, lo que, en múltiples ocasiones, perpetúa la discriminación que 
sufren las personas obligadas a abandonar sus países, y sus familias, por causa de su orientación/
identidad o seroestatus. No se está implementando efectivamente la PrEP, como herramienta de 
calidad para prevenir la infección por VIH en nuestra comunidad y  siguen sin reconocer el CHEMSEX, 
como nueva epidemia emergente que está poniendo en peligro la salud social, emocional y física de 
las personas que componemos la comunidad LGTBI+, sobre todo de nuestras hermanas y hermanos 
más vulnerabilizados por estas posturas políticas e ideológicas. Finalmente denunciamos que las 
personas supervivientes al VIH no estamos recibiendo el trato humano y sanitario que nos 
merecemos. 

Vamos a vencer convenciendo a la sociedad. Vamos a ganar con esperanza por la igualdad. Vamos 
a conseguir más derechos para nosotras y para toda la ciudadanía. No nos van a intimidar, no nos 
van a hacer volver al armario, no nos van a convertir  en personas con odio, rabia y egoísmo, por 
mucho que nos acosen, por mucho que nos ataquen y por mucho que nos insulten. Somos un 
colectivo que sabemos la importancia de luchar unidas, para la igualdad desde la libertad, con 
resiliencia, convirtiendo dificultades y barreras en avances y éxitos. 

No nos conformamos con gestos. No nos conformamos con palabras. No nos conformamos con 
promesas. No nos sirven leyes que castigan en manos de jueces que no las aplican, ni políticos 
que insultan.  

Queremos igualdad y libertad para toda la diversidad sexual, de género y familiar.  

El orgullo es la lucha por la igualdad y la libertad. ¡Que viva el Orgullo LGTBI+ 2022!

     


